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JResMmen: La importancia dei yacimiento de la Bobi!a Madurei! en el Neolítico Catalán es 
ampliamente conocida, sobretodo por su necrópolis de S:epMicro§ de F<LlSlií. Durante la campana de 
1991/1992 se han podido documentar y excavar por primera vez de fonna sistemática dos estmcturas 
de habitación correspondientes al Neoli[ko Final, Gii"I![JO Veraza. Ambas han sido semiexcavadas en 
e! subsuelo y presentan una estructuración interna del espacio. Se han diferenciado en cada una de 
eHas dos niveles de ocupación en los que encontramos estructuras dle combusüón, dle sustentación y 
diversas fosas domésticas. 

Este üpo de habitat permite no solo una mejor protección ténnica, sino también una economia en 
los materiales de construcción, así como ama reutilización de las mismas, tal y como lo demuestra la 
existencia de dos niveles de ocupación en cada una de ellas. 

El anáilisi!r microespacial de! registro arqueológico permite conocer ias diferentes actividades 
Fealizadas en el interior de las cabanas, jerarquizadas en función de rm espacio limitado. 

El estudio de estas estructuras pennite conocer el patrón de asentamiento de las comunidades del 
Neoiitko JF!i";al en el Valles. Genemlmente se documentan en zonas llanas con abundantes recursos 
de agua, óptimas para el desarrollo de las estrategias económicas documentadas de estos grupos 
(agricultura y gamadería ). 

Palab!"a5·dave: Neolítico. Veraza. Habitat. 

FINAl EN CATAlUNA: IH GIRUIPO VERAZA 

A finales del Neolítico Medio en Catalufia se inician una serie de 
transformaci.ones que rompen con la dinámica de crecimiento que hasta ese mo­
mento se había observado, produciéndose un cambio en los de asent.a­
miento y en las estrategias económicas que i.rá acompafiado por el desarrollo de 

1 Agradecemos la inestimable ayuda de Araceli Martín y Rafael Mora. 
* Servei cl' Anàlisis Arqueológiques, Universitat Autonoma de Barcelona (UAB). Facuhad de 

Letras. 08193. Bellaterra. Espana. 
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una umeva cultura ma~eriaL Es1te mome111to coincide con Xa transición deli Atlántko 
al Subborea1, reflejándose en los datos paleoambiemales con un ambiente 
lJll!'oJJ.Uresicv~unenite menos húmedo. 

No es hasta los de J. Guibine en 1972 y más tarde de A. Marti111 e;rn 
1974, que se documenta lia dei gmpo Veraza en Cataiuflía. Las prlimeras 
1nanifestaciones de este gnBpo las encontramos en el Neolítico Final y perduran 
hasta el Bro11ce 

Una de las cruracteríslticas deli denominado estilo veraciense es la '~"'"'P·""-'"'"'u 
en las formas cerámi.cas, siendo comunes los vasos grandes cilindroides y ovoides 
que aplicaciones de cordones cordones y pezones u 
orejas simples o superpuesl\as. Este tipo de prensión compuesta por hHeras de dos 
o más mamelones superpuestos, distribuidas diametralmente, es considerado como 
elemento caracterizador de este estBo. Por otro los vasos medianos pueden 
ser subesféricos y decorarse con mientras que lios pequenos son hemi 
y subesférkos y de perfil sinuoso presentar decoraciones. Las 

"'"''"''J"'"~'u.v,o., asas de cinlta y bases planas son escasas (Martín, 
La indústria Htica muestra el abandono de e~ementos característicos dei 

NeoHtico Medio como son l.os geométricos y laminmas de sílex mexado, a favo:r 
de largas lámi:nas arqueadas, con o sin retoque, y una mayor variedad de úitBes 
como raederas y raspadores fabricados sobre sílex iocales de caiidad dliversa 
(Martín, 1992). 

La disminudólll de! número de asemami.entos a es~e periodo 
en ias zonas y de un cambio en el patrôn de 
asentamiento. La se desplaza, en hacia las 
verti.entes, a Xa vez que se abailldonan los poblados característicos del 
NeoHtico siendo subst~tuidos por de menor tamafio situadas 
en ocasiones en el mismo o muy cerca, de donde se encontraban los de 
época anterlÍOL se vueliven a ocupar cuevas y abrigos 1\anto para fines 

como para refugios más o menos Estos ekment.os estadan 
indicando, según A. Martin (Mardn, una de la y un 
cambio en las tendencias económicas de estos grupos. También se prod\ucen 
cambios en el ritual funeracio. Se pasa de la inl:mmación individual en fosa o 
a la i.ni"mmadón colectiva en 
tanto sucesiva como 

De la fuerte exrHo!taCi!On "'""'"'-'JJ1a 

cuevas, dólmenes o cistas, Esta puede ser 
como es e li caso de Tia "Cova del Fmre". 

pasamos a um mayor transhumanda 
esW!cional La locaH.zación de !os ta disgregación· 
de na as:í como una mayor presencia en el fósiJ de restos 
fíJJtmí's~Icos pertenecientes a especies domésticas parecen indicado. 

En lia zona dei situado en Ia Preliitoml se conocen 
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diferentes haHazgos de este horizonte, estudiados por A. Mrulín" En la mayoria de 
los casos se trata de materiales recogidos en superficie o que pmcedian de 
yacimiemos destruidos" Excep~o el rüveli sepulcrai de lia "Cova dei Frare" 
(Matadepera, Barcelona), eli resto dle yacimientos se encuenttran al aire Hbre y 
relacionados con lugares de hábitat (Martí'n, 1985)" 

El yacimiento de la "Bõbila MadureH" está ubicado en d término municipali 
de Sant Qui.rze deli Valles (VaHes OcddemaJ, Barceliona), entre !os núdeos urba­
nos de SabadeH y Sant Quirze" 

Ocupa un amplio paraje en el que se documentan restos arqueológicos 
pertenecientes a diferentes periodos desde el NeoHüco Antiguo hasta época roma­
na" La construcción, en 1921, de la Hnea ferroviaria de los "Ferrocarrils de l.a 
Generalüat" puso al descubierto los primeros restos arqueológicos (enl:erramientos 
de época neolítica), que fueron estudiados por eli arqueól.ogo local Vicenç Renom" 
La instaliación, en 1931, de una bóvilia propiedad del sefior Madurell y R1l! consi.­
guiente extracción de arciHas para SUl uso industrial propidó eR descubrimi.en~o de 
nuevas sepuhuras, lo que cmwirtió al yacimiento en la mayor necrópolis neolítica 
de ÜIJitalufia documentada hasta entonces" A partir de este momento el yacimiernto 
seria conoddo con el nombre de "BõbHa MadureH"" En afios posteriores, diferen­
tes obras de i.nfraestructllllra urbanística realiizadas en lios terrenos contiguos a esfle 
primer núcleo fueron poniendo al descubierto nuevos vesügios, al üempo que 
provocaron diferentes intervenciones arqueológic21s de urgencÜL La úhima de 
estas campafías2, realizada en los afíos 1991-92, ha puesí:o al descubierrto nuevos 
restos 21tribuibles ai grupo de Veraza que hay que sumar a Ros ya documentados 
ellll campafías anteriores. Enttre ellos destaca por su iímportancia y novedad las dos 

cabanas (C.H y Cl) semiexcavadas en eli subsuelo, en las que se ha podido 
determinar la presencia de dos niveles de ocupación~o 

2 La imen~ención de urgencia llevadla a cabo en los anos 1991/1992 filie realizada por un equipo 
de la "Universitat Auú'moma de Barcelona" y fmanciadla al 50% por los promotores de la obra y la 
"Generalitat de C11Jtalunya", a través del "Servei d' Arqueologia", y un Plan de Ocupación, derivado 
de convenios INEM-"Generalitat (Departaments de TrebaH i Cultura)"" Coordlim1ronlos trabajos AraceH 
Martin, arqueóloga terrüorial de! "Servei d' Arqueologia de l.a Generalitat", y Rafael Mora, profesor 
titular de Prehistoria de la "Uni.versitat Aulonoma de Barcelona"" 
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Esi:mctura de ovalada con unos dle 8 m, por m 
y una aproximada de 50m2• Presentaba una sección de paredes irregu­
larmente convexas, con la base y una profundidad máxima de 85 cm. En 
su interior se diferenciar dos unidades H.2 y H.3 

Es la 
estmctum de habhación anterior. Su 
unos de 6 m. por 5 m. (E/VI/) y una 
Esl:a unidad marcaba una Hgera hacia ei :SE conservando una nrr'h'n"'''r~ 
que osciliaba entre los 14 y 70 cm. ültimo valor ali interior de 

una fosa uvJm'-·"u''-'"'1 

En su interior se individualizaron una fosa doméstica repleta de materia~ de 
desecho (fragmentos de en ei SE, una estructura de 
combustión al N y dos 
situadas en los extremos None y Surde la müad Este. Una de estas 
se puede interpretar claramente como una estructura de sustentación de un poste 
que mediria unos 20 cm. de diámetro y el mayor peso de lia cubierta. 
Asimismo en e! perímetro de esta unidad se localizaron una serie de piedras de 
dimensiones similares a las citadas anteriormente que suponemos estariam también 
relacionadas con ei sistema de cubierl:a. 

m total de objetos en esl:a unidad es de de los que 3007 
749 a restos 107 a restos óseos y 30 a 

carbones y de adobe. Entre los restos Hticos3 se 
aunque no sufrido 

un proceso de transformación, Estos restos V~"'"'"~c 
los 

la de Bna siendo 
siendo sóio el 7 %los 

en las 
BP (5,6%) y 

Tamb.ién se recuperaron 14 que 
de moHnos. 

Entre los restos cerámicos existe un absoluto de lios 
informes sobre los delterminables y entre ésí:os de lios bordes sobre las apucacim1es 

3 Par:~ el análisis de los restos líticos hemos utilizado el Sistem21 Lógico Analítico (Mora et alii 
1992). El significado de las abreviaciones que aparecen en el texto es el sigllliente: Bna, Base Natural; 
BNe, Base negativa; BP, Base Positiva; BPF, Base Positiva Fragmentada; BPI, Base Positiva Informe; 
BP2G, Base Positiva de 2.' Generación; BNlG, Base Negativa de L' Generadón y BN2G, Base 
Negativa de 2,• Generación. 
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(55 y 37 fragmentos), estando muy poco representadas ias carenas y las asas (2 
y l fragmentos) (Fig. 

Los restos fauní'sícicos recuperados muestran al Bos taurus como la especie 
más representada con un 24% de los restos, seguida de los Ovicaprinos ND 
03,5%) y Oryctolagus cuniculus (8,6%). 

El paso de la 1.midad H.2 a ia unidad H.3 vilene marcado por una franja de 
sedimento estéril de 5 cm. 

Ulnidad arqueológica H.J 
Corresponde a ia ocupación más antigua de la estructura de habiitación. Era 

de pianlta ovalada con unos ejes de 8 m. (N/S) por 6,5 m. (E/W) y una superfici.e 
apmximada de 50 m2, con una profundidad que oscilaba entte los 20 y 50 cm. Su 
individuaHzación en d plano horizontal resultó compleja ya que se encontraba 
recortada en algunas zonas por la ocupación s1.1perior. 

En su interior, muy cerca del Hmite Este, se locaHzaron dos hogares de 
planta circular excavados en forma de cubeta en el subsuelo. Ambos presentaban 
la base rubefactada. El hogar R3.l presentaba un reHeno de pi.edras y carbones 
(Fi.g. 4), el H.3.2 mosi.raba en su interior una capa de arcillas rubefactadas, sin 
piedras ni carbones. Al Sur de este hogar se localizó una gran conceni.ración de 
carbones que posiblemente responda a sucesivos vaciados dd mismo. En la zona 
NW se localizaron unas agrupaciones de piedras que pudieron formar parte del 
sistema de soporte de pequenos postes en los que se apoyaría la cubierta. En el 
centro y al Este encontramos cuatro fosas domésticas que funcionarían como 
contenedores de recipientes para el almacenaje o de restos de desecho. En el 
in~erior de una de las fosas se hallaron restos de un buey en conexión anatómica, 
cuyo significado creemos que puede estar relacionado con algún tipo de rüuaL 

El total de objetos recuperados en esta unidad asci.ende a 2027, de los que 
1197 son restos Hticos, 548 restos cerámicos, 205 restos faunísticos y 77 restos 
malacológi.cos, antracológicos y fragmentos de adobe. Entre los restos líticos el 
predominio de las Bna es aun mayor que en la unidad H.2 (95,1% dei total). La 
distribución de los objetos que forman parte de la cadena operativa Htica sigue los 
rnismos esquemas que en la unidad superior con la sóla variante de una 
disminución de las BNlG. Se mantiene el predomirüo de BPF (44,06%) y BPI 
(33,8%) sobre el resto de categorias, BP (8,4%), BNlG (6,7%) y BN2G 
El número de BNe recuperados es de 9 (Mora et 1992). 

Entre los restos cerámicos, tal como sucede en la unidad superior, existe un 
predominio absoluto de los fragmentos informes sobre los determi.nables, y entre 
estos de los bordes sobre las aplicaciones (61 y 38 fragmentos). En esta uni.dad 
no se ha recuperado ningún fragmento de asa y sólo uno de carena. 

Entre los restos faumísticos aumenta eli predominio deli Bos taurus sobre las 
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del total de restos Este aumento es 
de un en conexión ana1ómica al que ya nos 

hemos referido :anteriormente. Las ottas especies son los 
ND y Sus dombticus 

C.l 

De similar a la 1:ma de forma 
oval3ída muy irregular, excavada en el con una seccwn de 
irregularmente convexas y una base con considerables desniveles. Ocupaba una 
superfncie apmxi.mada de 40 m2 con unos ejes máxlimos de 6 m. {N/S) por 7 m. 

La profundidad conservada oscHaba entre los 90 cm. de la m.itad Norte a 
los 170 cm. de la mi1.ad Sur. En su interior se identif.icamn diferentes reHenos 
sedi!nento!óg:icos entre los que se individualizar dos unidades 

Uii'nldt~d Ll 
Se trata dei niveR más moderno, que presentaba una superfki.e de 36 m2 y 

una V'-'''""'"'"' variable entre los 15 y 30 cm. Eslta unidad lha podido identifkarse 
claramente como un nivel de con una estructuradón intema del es!Jac:xo. 
La que muestra su es debido a que en é! se locaHzaban 
:tre.s es:tructuras de combustión situadas al NV\1, SE Sur respectivamente. Eslta 
disttibuci.ón de !os hogares, en los Hmites externos de! hábitat a un 
intento de favorecer la evacuación de los humos que También 
en !os pero en en lado se situaba una estmctum circular exc:avada en 

ei de unos 100 cm. de dliáme:tro y cm. de Su función 
c:reemos que seria la de aunque en su amor~ización final fue 
reutilizada como basurem. En el interior de esta mis:ma unidad se 
iden~itfic~Jum :tres pequeí'i.as cubetas de difícil atribución funcionaL 

La no existencia de restos que puedan relaciiomrrse con el siswma de cubierta 
nos impi.de, por el momento, su :umque creemos muy 
que ios que stllstentaran lia techumbre se shuaran en el exterior de esta 
cabana, bordeando su 

E1 total de mm~tos up<:m<Ju:s en esta unJdad es de de los que 1979 
218 restos faunfsücos y 88 otros restos 

Entre los resws líticos, al que sucede en la cabana 
c 11, existe lU! ,-mo•cln!1rl 

que forman parte de na 
''""'"'"'J'"' lias BPF 

col1l un 97,3% rdel sobre lias piezas 
cadena Htka. Emre estas tienen una mayor 

respecto las BPI (22,6%), que en la cabana C.H 
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presentaballll unos valores muy similares. También aumelfltm fias BNlG (H,3%) 
aunque se mamienen en niveles muy bajos al igual que lias BP (9,4%) y las BN2G 
(5,6%). El número dle BNe ifecuperadas en estll unidlad asciende a 31 piezas. 

Por .lo que respecta a lios restos cerámicos, se repite .los esquemas generaks 
de repartición que ya hemos visto en las dos unidades de la cabana C.H. 
Predominio de .los fragmen~os informes sobre los determinablies, y entre éstos de 
los bordes sobre las aplicaciones (99 y 45 fragmentos). Sólo se han recuperado 5 
fragmentos con carena y 2 con asas. 

Los restos faunísticos todavia están en estudio, pero un primer mVtestreo 
parece indicar 111rm repartición de los restos muy similar a la de !a cabana C. H, 
con predomini.o dd Bos taurus sobre lios Ovicaprinos ND. 

Unidadl arqueoióg!ca C.1 .2 
lDe planta ovaiada, también muy inegular, tenía una superfide aproximada 

de 30 m2 y una potencia máxima de 60 cm. Se encontraba por debajo de la müdad 
Col.li, separada de ésla en algunos casos por una franja dle sedimento estérrllll de 
unos 10 cm. y en otros destmida parcialmeme porr las esttucturas imernas de la 
unidad superior. Presentaba concenttaci.ones de material arqueológico asociadas a 
dliJeren~es estructums internas y una menor de111sidlad de material entre éstas" 

Se liocalizaron en su interrilor trres estmcturas de combust.ión situadas en el 
Hmhe NE, y algo más al Norte los restos de una posible fosa domés~ica. En lo qUJe 
se refliere al sistema de cobertura, es válido lo referido a la mllidad C.LL 

H to~al de objetos recuperados asciende a 1495, de los que 760 corresponden 
a restos líticos, 569 a restos cerámicos, 92 a restos óseos y 84 a otros restos. La 
reparüción dlel material sigue la misma dinámica que en la unidad anterior. 

Predomínio de lias Bna (96% del total de restos Hticos) sobre los objetos que 
forman prule de la cadena operativa Htka: BPF (53,3%), BPI (20%), BNW 
(16,6%), BP (6,6%) y BN2G (3,3%). Se recuperaron un total de 36 BNe. 

Entre los restos cerámicos sigueiru siendo mayorharios los fragmentos infor­

mes sobre los determinables y entre es~os ios bordes sobre las apllicaciones (78 y 
Ui fragmentos), habiéndose recuperado únicamente 3 frragmentos con carena. Los 
restos óseos están, aJ igual que en la unidad superiorr, todaviía en esi.udito" 

Por debajo de la unidad arqueológica C. 1.2 se documentarron dos 
concentraciones de material separadas de aqueHa por una franja de sedimento 
estéril de 20 cm. Una de estas concentraciones ocupaba uma superficie de 9 m2 y 
se asociaba a una posible esttuctura de combustión de planta ciifCl.xlirur de unos 100 
cm. de diâmetro y 30 cm. de profundidad. En ena se recuperaron un ~otal de 285 
objetos, la mayoría Bna. La otra, shuada otros 20 cm. por debajo de la anterrl.or, 
ocupaba una\ zona de 5 m2 y ~enía una potencia de 30 cm. En eslta se recVJiperaron 
u.m total de 112 objetos, también la mayonfa Bna. 
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Estas dos concentra.ciones de material no parecen estar relacionadas ni entre 
ellas ni con de las tmidades Prueba de eHo es 

de sedimemo estéril que Ias sepa.ra. En el momento actual del esl.udio no 

concreto, 

"~''L'"'"''"'" ai que aunque nos indina-
de fos:as cuya fundón~ 

anterior:idad a la construcciôn de la cabana. 
hasta no dataciones 

no muestran 
adscribirlas a un horizonte cronocultural 

'"''J"'"u"R'"" de estas dos cabanas se ha esiableci.do en base 
a cerámicos a falta de dataciones radiocarbónicas. Uno de los elementos 
básicos que nos ha es la de cerâmicas con 
mamelones 0"'""'""'""0''">0 

es considerado como "fósil director" del grupo Veraza que se desarroHa en 
Cataluíla a del Neolítico FinaL E1 resto dei conjumo cerámico nos muestra 
1.m y medianos de Hsas y 
siendo muy escasos Ios vasos finas y 
inexistentes las formas carenadas, 

en la zona dei VaHes se conocen diferentes 
de eHos con dataciones absoiutas que nos 

acercar a la de las cabm1as estudiadas. Estos 
Ia ya rnendonada "Cova del Frare" y el 
"El CoH" del 
úhimo es 

- "Cova del Frare" 

- "El CoH" (Llinars del 
4775±80 BP= 2825 BC 
46::1,0-...!::90 BP = 2690 BC 

tanto en 
fosas con materiales 

del grupo de los 

de Ia "Bobila MadureH" se han documen~ 
anteriores como en la realizada por nosotros, diversas 

en casos mezdados con materiales 
de Fosa. Se realizó un intento de datación 
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radiocarbóni.ca de la estructura D-40, pero los resultados fueron desestitmados por 
los autores que consideraron que la cifra proporcionada debería datar alguna 
intrusión posterioL H resultado de la datación fue eli sigui.ente: 

- BM/D40 (UBAR-88): 2700±120 BP= 750 BC (Martín et alii, 

Una reciente datación4 de este mismo yacimiento confirma la presencia deli 
grupo Veraza en Catalufia hasta finales del mer milenio BC. El resultado obtenido 
fue el siguiente: 

- BM/4.3 (UBAR-276): 4030±290 BP = 2080 BC. 

La presencia dei grupo Veraza en Catalufia se constata a través de cronolo­
gias absolutas durante aproximadamente un miJenio, desarroHándose desde eli 
Neolítico Fina! hasta el Bronce Antiguo. 

PARAlHOS 

Los únicos paralelos que conocemos de cabanas veracienses en el V alies son 
poco claros. Corresponden al de "El Colr' (Uinars del Vallês), aí de 
"Can Vinyals H" (Santa Perpetua de Mogoda) y ali propio yacimiento de la "Bôbila 
MadureB". 

En el. yacimiento de "El CoH" se documentó una estructura elipsoide de 2,70 
m. por 1,60 m. En su perímetro estaba delimitado por diversas piedras de entre 
15 y 20 cm. sobre las que se debió levantar una pequena base, que serfa conti­
nuada quizás con materiales perecederos. El acceso se süuar.ía ali NW, donde se 
interrumpía lia delim.itación del contorno. En su interior se ha!laba un en 
cubeta, pero no se documentaron agujeros para poste. A la espera de la excavación 
deli yacimiento en toda su extensión, lo único que afirman los autores es que debió 
tratarse de un elemento de un hábitat más externso: cabana con un hogar, hogar 
protegido ... (Martin, 1985). 

La informaCJión proveniente de "Can H" es deficitaria, lo único que 
conocemos es que se haHaron, al parecer "in situ", cuatro postes de madera que 
sostendnían la cubierta de la posible cabana (Martin, 1985). Según i.nformación 
recogida por R. Marcet y M.A. Petit, esta estructura tenclría unos 3 m. de longüud 
por 1 m. de ancho y una potencia de sedimento arqueológico de 1 m. En su 
interior, cerca de las paredes, aparecieron diferentes agujeros de poste de 50 cm. 
de profundidad (Marcet y Petü, 1985). 

4 Araceli Martin, comunicación oral. 
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En el yacimiento de la "Bõbila Madurell", A. Roig y O. Granados excavaron 
en 1974 elllamado "Hábitat 3 de Bõbila Madurell-Can Feu". Se trataba de una 
estructura parcialmente destruída los restos de la cual no fueron excavados en su 
totalidad. En ella se documento un nivel arqueológico de 50 cm. de espesor en la 
base del cual se halló un bagar más o menos circular de unos 50 cm. de diámetro 
rodeado de piedras. Cerca de éste se localizaron diversas piedras planas, que 
según sus excavadores, parecían responder a algún enlosado del suelo de la posible 
cabana. Durante la campana de 1987-1988 se concluyó la excavación de los restos 
de esta estructura, no pudiendo confirmar las apreciaciones hechas en 1974, por 
lo que no se puede precisar si se trata de los restos de una cabana. En este mismo 
yacimiento se documentaron dos estructuras definidas por A. Martin como gran­
des depresiones que podrían tratarse de dos cabanas semiexcavadas similares a las 
documentadas en la campana 1991/1992, aunque su precario estado de conserva­
ción no permite afirmaria. 

Como se puede observar, las diferencias morfológicas entre las estructuras 
de hábitat citadas y las cabanas C.ll y C.1 de la "Bõbila Madurell" son notarias. 
No se pueden establecer paralelos en este sentido, ya que los rasgos comunes son 
escasos. Además hay que senalar que ninguna de estas estructuras es definida con 
absoluta certeza, por sus excavadores, como un fondo de cabana. La adscripción 
cronológica de todas ellas es, no obstante, clara ya que entre los restos cerámicos 
recuperados en su interior se documentaban fragmentos con mamelones super­
puestos, característicos del grupo Veraza. 

CONCLUSIONES 

Los datas apartados por la excavación y el estudio tanto de las cabanas 
como de las fosas veracienses de la "Bõbila Madurell", parecen reafirmar la tesis 
formuladas por A. Martín respecto a este momento del Neolítico Final/Calcolítico 
de Cataluna. Como se ha dicho en la introducción de este artículo, bacia finales 
del Neolítico Media se produce un cambio en la estructura socieconómica y cul­
tural de los grupos neolíticos. Se abandonan los grandes poblados al aire libre 
característicos del Neolítico Media como el de la "Bõbila Madurell", siendo 
substituídos por ocupaciónes de menor tamano. En este yacimiento ésto queda 
reflejado con una considerable disminución de los restos arqueológicos pertene­
ciéntes al Neolítico Final respecto al período anterior. 

Estas dos cabanas nos permiten profundizar en el estudio del patrón de 
asentamiento del grupo humano que habitá la "Bõbila Madurell" durante este 
período. Como ya se ha dicho, se abandona el gran poblado que debió existir en 
el Neolítico Media formado seguramente por cabanas aéreas construídas con 
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materiales perecederos de lias que no ha quedado ningún vestigio, substituyéndose 
por una ocupac:ión menor que adopta nuevos recursos constructivos. Las cabanas 
semiexcavadas en el subsuelo permiten una construcción de paredes 
proporcionando una considerable economía en materitaks constructivos, en una 
zona geográfica donde la piedra es escasa. También proporcionan un óptimo 
resultado termo-aislante tanto del frío como del calor. Los ejemplos etnográficos 
de cabanas semiexcavadas se encuentran en zonas de climas extremos como en las 
regiones sub-árticas de America del Norte, entre los Saliish (Fig. 5), o en los 
desiertos de Arizona y Nuevo Méjico, entre los Navaho y los Pueblos de la Mesa 
Verde. Este no es el caso de lia "Bobilla MadureH" donde el clima suave no hace 
necesaria una protecdón excesiva dle los agentes climáticos. Así pues, creemos 
que la construcción de cabanas semiexcavadas en la "Bàbila MadureH" responderia 
más a una necesidad de ahorro de materiales construcüvos que a una necesidad 
de protección ambientaL Este tipo construcüvo proporcionada solidez a la 
estructura de hábüat, lo que favoreceria su reutilización en momentos posteriores, 
tal como documentado con la presencia de dos niveles de ocupación en 
ambas estructuras. Así nos encontramos con un gmpo humano que habita el 
mismo espacio en momentos diferentes, lo que nos hace pensar en un patrón de 
asenltamiemo cídico evidententemente relacionado con sus estrategias econó­
micas. 

El registro arqueológico nos deja evidentes pmebas de la pervivencia de la 
expliotadón agrícola. Se han documentado útiks reliadonados con la molienda, 
como moiinos barquiformes, así como estructuras de almacenamiento de semiUas 
(silos). Los restos fau:mísücos recuperados no parecen responder al esquema ge­
neral de descenso de bóvidos y suídos en favor de los ovicaprinos que se propone 
parra este periodo. Por ei contrario son los ovicapritnos los que descienden en favor 
de los bóvidos y suídos; pudiendo responder este hecho a una dinámica propia del 
yacimiento, o a que los datos sobre los que ttabajamos no corresponden al wtal 
dei registro recuperado en el yacimiemo, sino al recuperado en la última campana. 
Esto no impide recornocer el fuerte peso de la ganadería en la economia de esta 
comunidad, pudiendo tener un carácter de transhumancia lo que ayudaría a expli­
car el por qué las cabanas son habitadas o abandonadas en diferentes momentos 
de este periodo. 

También nos gustarlÍa hacer unas breves consideraciones finales sobre la 
di.stribución en categorias del registro arqueológico. Tanto los restos cerámicos 
como lios restos Hticos presentan una similar repartición en ambas cabanas. En 
eHas se encuentran representadas las mismas categorias de material con ei mismo 
orden de importancia, lo que nos da una idea de homogeneidad temporal en la 
cultura ma~eri.al de este gmpo, Si bien Ros restos cerámicos presentan las carac­
terísücas generales asociadas a este periodo, en los restos líücos no sucede lo 
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mismo. Sólo encontramos una pequena muestra de útiles realizados sobre sílex 
locales, sin poderse documentar grandes láminas ni piezas con retoque plano, que 
es el que parece generalizarse en este periodo. No obstante, cabe decir que el 
registro que poseemos es escaso y que tendrá de ser constrastado con la industria 
lítica recuperada en las fosas. Sólo hay que destacar, la escasísima presencia de 
piezas retocadas, entre las que predomina el retoque abrupto, todas ellas realiza­
dos sobre sílex de no muy buena calidad y la presencia de industria sobre calcárea 
en una proporción bastante elevada. 

Por el momento no podemos diferenciar áreas de actividad en el interior de 
las cabanas hasta no haber concluído los trabajos de distribución a nível 
microespacial dei registro arqueológico. Tampoco estamos en condiciones de 
establecer con certeza ni la orientación ni la forma de acceso a las cabanas, así 
como su sistema de cubierta. Sólo en la cabana C.ll se documentaron posibles 
estructuras de sustentación de postes, aunque no las suficientes como para 
permitimos una explicación fiable del funcionamiento de la cubierta. Esperamos, 
también, poder establecer la contemporaneidad entre los niveles de una y otra 
cabana, a través dei estudio de los remontajes de los objetos cerámicos y líticos, 
así como la realización de dataciones absolutas que nos permitan situar con mayor 
precisión el momento de ocupación de estas cabanas. 
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2- Sección NE/SW de la cabaií.a C.l y planta de las unidades 
C.l.l y C.L2 (diseiio gráfico: A. 



Est. III 

Figo 3- Material cerámico veraciense de la cabafla C.ll J. Ariza). 
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Fig. 4- Planta y sección de la es~ructma de combustión I-L3,1. 

- Hábitat semiexcavado de los de los 
Estados Unidos de Constructiva, disefío de G, L. Aldovrandi). 


